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INTRODUCCIÓN 
 
 
Esta obra es una muestra de una novela corta de romance heterosexual en época 
contemporánea, está protagonizada por sevillanos y se dirige a un público adulto, abierto a 
contenido sensible como puede ser el sexual o la violencia de cualquier tipo. La versión 
física incluye varias ilustraciones en blanco y negro. 

Esta obra se centra en la complicada relación sentimental de una joven universitaria y un 
hombre quince años mayor que ella y que está en silla de ruedas. Ambos tienen problemas 
mentales que en un principio no saben gestionar adecuadamente. Por favor, antes de omitir 
valoraciones al respecto, terminar de leerla. Estoy a favor de la libertad personal, pero no 
defiendo ninguna relación en la que se dé algún tipo de abuso. 

Además, se trata de la tercera versión publicada de la historia, corregida y ampliada en 
2022 con varias escenas adicionales y un epílogo. Y, por otro lado, deliberadamente se ha 
obviado la situación en cualquier ámbito derivada de la pandemia de covid. 

Espero que te guste esta obra y puedas dejar tu reseña en Amazon y/o Goodreads. 

 

Importante: Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de la titular del 

Copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de 

esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento 

informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos. 

 

Para más historias de Romance y Fantasía e información sobre mí como autora y contacto, 

visita mi web: 

 

https://lucyvalienteryf.wixsite.com/escritora 
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CAPÍTULO 1: REENCUENTRO 
 
Cuenta la leyenda que las personas destinadas a encontrarse están unidas por un hilo rojo 
invisible. El hilo puede contraerse o estirarse, pero jamás se romperá. 

¿Crees que existe el destino o construimos nuestra propia suerte? Yo aún me lo 
pregunto. Me pregunto si mis esfuerzos por evitar aquello que más quería fueron relevantes 
o no. 
 

Santiponce, 2020 
 
Acepté la invitación de Marina porque pensaba que había superado mis sentimientos por su 
hermano mayor. Después de todo, solo era un enamoramiento infantil y ya había tenido 
dos parejas. Sin embargo, me bastó con volver a ver a Lucas Castro para saber que todavía 
me importaba. 

Le conocí a la tierna edad de once años, cuando me hice amiga de Marina. Aunque ya 
sabía de dónde venían los niños, estaba lejos de querer acercarme tanto a un hombre. Lo 
único en lo que podía pensar era en lo guapo que me parecía, en lo bien que olía y en lo 
mucho que me gustaba cómo se expresaba y cómo sonaba su voz. Me quedaba embobada 
mirándole, y cuando él me dedicaba un mínimo de atención, me sentía ingenuamente feliz. 
No me importaba que tuviera quince años más que yo ni que saliera con alguien. 

Entonces, se casó y supe que había llegado el momento de mirar a otro lado. No lo pasé 
muy bien y eso afectó a mi relación con Marina. Las dos nos distanciamos un tiempo, pero 
gracias a un cumpleaños, en el que le confesé la verdad, logré recuperarla y mantenerla a mi 
lado a pesar de que nos separamos en el bachillerato. 

Tras los exámenes de acceso a la universidad, me invitó junto a algunos compañeros de 
clase a pasar una semana en la nueva casa de su hermano. Estaba en mitad de una finca de 
olivos cercana al pueblo de Santiponce y contaba con una enorme piscina, barbacoa y un 
salón con equipo de música y barra de bar. Esto era lo primero que yo sabía de Lucas en 
tres años; Marina, sin que se lo pidiera, había decidido no mentarle en absoluto. 

Ella me llevaría a la casa, así que el día anterior, preparé un pequeño equipaje a base de 
bañadores, pijamas y vestidos ligeros y fui a su piso a pasar la noche. Por la mañana, 
apareció un coche que Lucas había enviado. La carrocería estaba impecable, el interior olía 
a nuevo y su conductor iba vestido de traje. 

Al llegar a nuestro destino y ver la casa, me sentí impresionada pero también confusa. 
Recordaba bien el piso que Lucas compartiera con su novia, todo luz, cristal y acero, 
mientras que aquel lugar no solo estaba aislado y oculto entre grandes árboles, sino que era 
de piedra oscura y tenía una tupida enredadera que cubría casi toda la fachada. 

Marina vio mi expresión, pero se limitó a apretar los labios. Tampoco le pregunté, nada 
quería saber, aunque contaba los segundos para comprobar qué le había pasado a su 
hermano para que le gustase una casa semejante. Necesité contener mi decepción cuando 
entramos en ella y no vi a Lucas por ninguna parte, él no apareció para saludarnos ni 
Marina fue a buscarle, y también tuve que recordarme que no era asunto mío. Una mentira 
de la que no fui del todo consciente hasta que llegó la hora del almuerzo.  

Marina me llevó a un gran comedor y allí estaba su hermano. El corazón me dio un 
vuelco. Lucas había cambiado bastante, sin embargo, mis sentimientos afloraron como el 
cadáver de un ahogado y me quedé mirándole como cuando era una niña. Aunque me 
asaltó la compasión. En general seguía resultándome un hombre imponente, pero también 
parecía frágil, la cáscara de lo que algún día fue: había adelgazado varios kilos, tenía la piel 
muy pálida y su cabello negro, siempre tan bien cortado y peinado, había crecido sin mucho 
control, al igual que su barba. Y sus ojos, en otro tiempo una noche estrellada, habían 



 

 

perdido la certeza que me maravillaba de niña y se habían cubierto de dudas. 
―Ella es Irene ―dijo Marina, avanzando hacia una de las sillas. 
Lucas se limitó a asentir con la cabeza y cogió su servilleta para ponérsela sobre los 

muslos. Entonces, me di cuenta de que no estaba sentado en una silla normal, sino que era 
una silla de ruedas. Pero no era una silla de ruedas cualquiera, tampoco: parecía más un 
sillón y tenía en un lado una palanca, por lo que debía de estar motorizada. Mi compasión 
creció, y me mordí la lengua para no preguntar qué le había ocurrido, aunque no pude 
resistir la tentación de sentarme a su lado. 

Una mujer con uniforme blanco y negro se encargó de servirnos la comida, empezando 
por un consomé. El silencio más incómodo que recordaba haber vivido se instaló en la 
estancia. Intenté dar con un tema de conversación, sin embargo, todo cuanto pensaba me 
parecía que sonaría ridículo. Miré a Marina y ella decidió decir algo: 

―Los demás llegarán mañana. 
Lucas siguió comiendo como si no hubiera escuchado nada. Pensé en preguntarle si 

estaría con nosotros de algún modo, pero lo descarté enseguida. 
―¿Qué vamos a hacer? 
―Bueno, eso voy a dejárselo a Antonio. No creo que nos aburramos. 
Sonreí al recordar lo ingenioso que podía ser aquel chico. 
―No ―convine. 
Sentí que Lucas me miraba y mi corazón se aceleró. No obstante, cuando fui a 

comprobarlo, tenía los ojos clavados en su plato. Entonces me pregunté qué pensaría de 
mí, porque yo también había cambiado desde nuestro último encuentro. ¿Le gustaba mi 
aspecto? ¿Se había fijado en mi peinado o en cuánto me favorecía mi vestido? 

El segundo plato fue una deliciosa lubina con patatas asadas, aunque apenas la pude 
disfrutar. Tenía el estómago bastante cerrado. Después, sin esperar al postre, Lucas se 
despidió de nosotras y se marchó del comedor por una puerta distinta a la que Marina y yo 
habíamos utilizado. La silla de ruedas hizo un leve ruido mecánico al desplazarse.  

En cuanto desapareció, miré a Marina con exigencia. Confiaba en que con eso bastase 
para que me contara qué le había sucedido a su hermano. 

―Tuvo un accidente con el coche ―dijo―. Los médicos lo han intentado todo para que 
volviese a andar, pero no ha sido posible. 

―Lo siento. 
―No lo hagas. No le compadezcas. No hay nada que odie más ahora. 
―¿Cuánto hace… 
―Un año. 
―¿Por qué no me dijiste nada? No debiste de pasarlo muy bien. 
―No, la verdad, pero fue cuando estabas en el intercambio. 
―Y… ¿dónde está… 
―¿Alicia? Ella murió en el accidente. 
Se me cortó la respiración y mi mente se llenó de cuanto recordaba de la única pareja 

que le había conocido a Lucas, en especial, aquello que me obligaba a sentir. Pocas mujeres 
me resultaban más hermosas o agradables que ella: su cabello largo y rubio, sus ojos dulces 
como la miel y su capacidad para acertar siempre al hablar. Era una persona segura, 
encantada de conocerse; algún complejo tendría, claro, pero no lo parecía en absoluto. 
Además, se encargó con éxito de la empresa de perfumes de su padre. La había envidiado 
tanto que me alegré de que ya no existiera. Hasta que deduje el sufrimiento de Lucas, y 
pensé, con una punzada en el pecho, que la falta de su esposa no significaba que él no 
siguiera queriéndola. 

Marina me enseñó las zonas de la casa que su hermano le había cedido para nuestro uso 
y disfrute. Comprendían aquel comedor, varios dormitorios, el salón con la barra de bar y 
un pequeño cine, con varios sofás y una pantalla de unos dos metros de diámetro. El resto 



 

 

de la casa era la zona reservada para Lucas, según me advirtió Marina, y a ella solo podían 
acceder el servicio y él. 

Aún sentía tristeza cuando sonó mi móvil. Era mi madre. Y como cada vez que me 
disponía a no ser sincera con ella, el pulso se me desbocó. 

―¿Cómo estás? ¿Hace mucho calor por ahí? 
―El mismo que ayer, mamá. ¿Pasa algo? 
―Ay, hija, ¿tienes un día malo? Solo quería comprobar que estabas bien. 
Tomé aire mientras me repetía internamente que mi mejor opción era callar lo que 

pudiera lamentar decir. 
―Lo estoy, mamá. No te preocupes. ¿Y tú? 
―Agotada. Hoy ha sido un día especialmente largo. 
Siempre lo es, pensé. Siempre está muy cansada. 
―Ya vamos a almorzar ―dije. 
―Bien, hasta mañana. Cuídate mucho, cariño. 
Comprobé que la línea estaba cortada antes de suspirar. 
―No te llamaría todos los días si dejases de cogerle el teléfono ―me recordó Marina. 
―Y luego la aguantas tú. 
Recordaba bien cómo había reaccionado mi madre cada vez que no le había respondido 

una llamada, sobre todo la primera y la última de ellas. En la primera tenía doce años y me 
recibió en casa entre lágrimas y con un castigo que duró un mes. La última, estando yo en 
Francia por el intercambio, en una fiesta, llamó a todos los hospitales de la zona y también 
a la policía y me hizo pasar la mayor vergüenza y culpa de mi vida. Quizá pienses que 
exagero, que incluso es una actitud comprensible considerando que muchos, aun en esos 
momentos, me tacharían de niña, pero las intenciones de mi madre iban más allá de tratar 
de protegerme físicamente: pretendía decidir qué era lo que me convenía en la vida incluso 
en lo más íntimo, y eso es algo que cada uno debería aprender por su cuenta. 

―En algún momento tendrás que plantarte ―dijo. 
―Sí, cuando se muera. 
Rio, porque debía ser una broma, y yo me esforcé en hacer lo mismo. 
―Estas madres nuestras no tienen término medio. ―Su caso era el contrario al mío y la 

indiferencia también pesaba―. ¿Te enseño el exterior? 
―Vamos. 
 

No volví a ver a mi anfitrión hasta que llegó la hora de cenar, aunque eso solo sirvió para 
recordarme que me gustaba. Lucas no dijo una sola palabra y toda su atención se fijó desde 
un principio en su plato. Volvió a rechazar el postre, y luego abandonó la estancia de la 
misma forma que lo había hecho en el almuerzo.  

―¿Te apetece una peli? ―me preguntó Marina. 
Asentí y nos dirigimos al pequeño cine. 
Pese a que dimos con una historia interesante, desconecté muchas veces y al final no me 

enteré casi de nada. No dejaba de preguntarme qué debía hacer. Seguir allí me resultaba 
peligroso, pero irme habría sido lo mismo que huir y, por tanto, admitir que él tenía ese 
poder sobre mí. Además, no quería hacerle eso a Marina. 

Ella me lanzó algunas miradas durante la película, y luego, en nuestro dormitorio, quiso 
saber cómo me sentía. 

―Estoy bien ―contesté, dándome la vuelta para cambiarme de ropa. Y para que ella no 
viese mi rostro―. ¿Por qué? 

―Bueno, ya sabes. 
―Hace mucho tiempo de eso. 
―Sí, ya, pero una se acuerda siempre del primero que le gustó. Pensarás que no era para 

tanto. 



 

 

―¿Por qué? 
―Pues porque está bastante desmejorado. Le he dicho que se corte ese pelo y se afeite, 

pero ni caso. 
―No sé, yo no lo veo mal. 
―Vamos, ¿no te acuerdas de lo arreglado que iba siempre? 
―Será una fase. No debe de ser fácil encajar lo que le ha pasado. 
―Ya hace un año. Me preocupa, la verdad. Se ha encerrado aquí, en esta casa, y no 

quiere saber nada de nadie. 
El corazón se me encogió. 
―¿Y la empresa? 
―Puso a nuestro primo Carlos al frente y se olvidó del tema. 
―¿Y qué hace todo el día? 
―Pues no lo sé. A mí tampoco me deja entrar en su zona. 
Sus palabras dieron vueltas en mi cabeza justo al lado de mis dudas, impidiéndome 

conciliar el sueño. Las ganas de orinar terminaron por levantarme, y entonces me di cuenta 
de que tenía algo de hambre. Cogí mi móvil para que me hiciera de linterna y salí con 
cuidado de la habitación. 

Avancé por el pasillo hasta alcanzar las escaleras al primer piso y luego seguí hasta la 
cocina. Fui directa a la nevera para servirme un vaso de leche y, mientras se calentaba en el 
microondas, logré encontrar unas galletas María y una cuchara. Pensé en comer allí mismo, 
pero hacía una noche estupenda y en la visita a la casa le había echado el ojo a algo. 

Salí por la puerta de la cocina que daba al exterior, a un amplio patio, y llegué hasta la 
piscina. Junto a la barbacoa había una especie de quiosco, con cortinas blancas sujetas en 
las esquinas, varios asientos de mimbre negro y una mesita de cristal, donde coloqué el vaso 
y las galletas. 

Satisfecha, me recosté en el asiento y miré hacia el cielo. Estaba repleto de estrellas. La 
temperatura era ideal y el rítmico sonido de la noche resultaba muy agradable. Y, de 
momento, ningún mosquito me había picado. Entonces, algo llamó mi atención. En la casa 
había una habitación iluminada, y atisbé a un hombre que estaba sentado frente a una mesa. 
Mi corazón brincó al reconocerle. 

Me moví para intentar ver qué estaba haciendo. Parecía trabajar en algo con las manos, 
pero la silla de ruedas y su cuerpo me impedían saber qué era. Cuando quise darme cuenta, 
llevaba un buen rato observándole. Sin embargo, no dejé de hacerlo hasta que él giró la 
cabeza y escrutó el otro lado de la ventana. 

Corrí a esconderme tras el respaldo del asiento, pero pronto me percaté de que me 
protegía la oscuridad de la noche. Lucas había regresado a su tarea, fuera cual fuese. Seguí 
observándole un poco más mientras me prometía que aquello no se repetiría. Él volvió a 
notarme, porque volvió a mirar al exterior, y cuando nuestros ojos se encontraron, aunque 
Lucas no lo supiera, una voz dentro de mí me dijo qué tenía que hacer. 

 

  



 

 

CAPÍTULO 2: MAQUETA 
 
El resto de los invitados llegó cuando se les esperaba: una hora antes del almuerzo. Tras 
instalarse en sus respectivos dormitorios, todos nos fuimos a la piscina a disfrutar del agua 
y de una buena cantidad de carne de cerdo a la barbacoa. 

Antonio acababa de contarme algo gracioso cuando sentí que alguien me miraba desde 
la casa. Pero todas las ventanas daban a habitaciones a oscuras y los cristales brillaban por 
el sol reflejándose en ellos. Seguramente me lo estaba imaginando, o Lucas nos miraba a 
todos y no solo a mí, así que opté por hacer como si nada. Sin embargo, Antonio me 
conocía bien. 

―¿Qué ocurre? ―preguntó, acariciándome el cabello. Era un contacto habitual entre 
nosotros, pero esa vez no me gustó. Esa vez apenas podía pensar en otra cosa que no fuera 
la decisión que había tomado en el quiosco. 

―Necesito ir al baño. 
―¿He dicho algo malo? 
―No, tranquilo. Ahora vuelvo. 
Mi corazón se desbocó antes de entrar en la casa. Respiré hondo un par de veces y me 

repetí que no era ninguna niña inocente, y logré tranquilizarme lo suficiente como para 
continuar con mi propósito. Pero no duró demasiado: al alcanzar la puerta que no debía 
cruzar, necesité volver a detenerme. Me dije entonces que, aunque mi inquietud no iba a 
mejorar a partir de allí, no había otra forma de averiguar si podía existir algún tipo de 
relación entre Lucas y yo. Sentía que solo si resolvía esa duda sería realmente capaz de 
mirar a otro lado. Si él no quería saber nada de mí, tendría paz, y si por el contrario me 
deseaba, sabría por fin a qué sabía su boca y quizás, con suerte, me llevase una decepción. 

No lo pensé más y abrí la puerta. Al otro lado había un pasillo desierto, así que entré 
deprisa en él y cerré la puerta con todo el cuidado del mundo. Avancé despacio por el 
pasillo, casi de puntillas, y me acerqué a la primera puerta, que estaba abierta. Antes de 
asomarme por el hueco, esperé a escuchar cualquier ruido. 

Enseguida comprendí que aquella estancia era la misma que había atisbado por la noche 
desde el quiosco: por la ventana podía verse la piscina. La mesa frente a la que Lucas había 
estado sentado se hallaba en el centro, y lo que él había estado haciendo era continuar la 
maqueta de un barco de época moderna, con su casco de madera oscura, tres mástiles, 
amplias velas blancas y dos filas de cañones. Era precioso y reflejaba una paciencia digna de 
admiración, pero me entristeció profundamente. 

―¿Señorita Muñoz? ―preguntó una voz a mi espalda. 
Me giré y vi a un desconocido en uniforme blanco y negro. Portaba una bandeja 

metálica con restos de lo que debía de ser el almuerzo de Lucas. Me maldije en silencio, 
porque seguramente le contaría mi intromisión a su jefe. 

―No puede estar aquí ―añadió―. Acompáñeme, por favor. 
―Lo siento. Es que estaba buscando un baño. Marina me dijo… 
―No se preocupe. Venga conmigo. 
―No, gracias. Sé cómo salir. 
De regreso a la piscina me topé con Antonio. Venía buscándome con la intención de 

que los dos nos encerrásemos en alguna estancia vacía, con o sin cama. Aunque me sentí 
tentada de aceptar, porque él tenía la virtud de distraerme de cualquier cosa, no era eso lo 
que quería. Al menos, no de momento. 
 
Por la noche, tras la cena, nos reunimos todos en el salón de la barra de bar. Antonio había 
planeado una serie de juegos en los que el alcohol sería el protagonista. Me tomé una copa 
para reunir valor antes de fingir que iba al aseo. A esas horas era poco probable que me 



 

 

topase con alguien del servicio, y no lo hice en mi camino al acceso a la zona de Lucas. 
En el pasillo no vi a nadie, pero esta vez tendría más cuidado. La primera puerta estaba 

cerrada y de la segunda emergía una titilante luz, como de fuego, así que me dirigí hacia ella. 
Lo hice despacio e igualmente me asomé por el hueco. Y allí estaba él, sentado en un sofá 
junto a la chimenea, con un vaso casi vacío en la mano y la mirada perdida en las llamas. La 
silla de ruedas se hallaba a su lado. 

Me sacudí la pena que quiso dominarme y me centré en dar con una buena excusa. La 
encontré en las paredes de la estancia, repletas de estanterías a rebosar de libros. Confiando 
en que Lucas no me echase sin más, crucé la puerta y me hice la encontradiza. Él frunció el 
ceño al verme. 

―Perdón, no quería molestarte ―dije―. Es que tu hermana me ha dicho que había una 
biblioteca y quería verla. Pero no voy a tocar nada ―aseguré, mostrándole las palmas. 

Me miró de arriba abajo y yo me estremecí de igual forma. Sin embargo, a pesar de que 
me había puesto el vestido que mejor me quedaba y dedicado una hora entera a 
maquillarme y peinar mi cabello suelto, no capté que le gustase lo que veía. 

―Puedes coger el que quieras ―dijo, fijándose en los libros. 
―¿En serio? No te preocupes, lo cuidaré bien y te lo devolveré. Te lo prometo. 
Ignoró mi sonrisa y clavó los ojos en la chimenea. Fingí escrutar las estanterías mientras 

pensaba en qué más decir y mientras sentía que él me observaba, aunque no pude 
comprobarlo. 

―¿Me recomiendas alguno? 
―¿Qué género prefieres? 
―Las novelas de aventuras. 
Aquel era su género favorito, pero él solo se me quedó mirando un momento y luego 

hizo el ademán de levantarse. Entonces pareció recordar que no podía hacerlo, y se agarró 
una pierna como si quisiera estrangularla. 

―En esa estantería ―dijo, señalando con la cabeza. 
Los libros estaban perfectamente ordenados y no me costó dar con el que él me indicó. 

Me lo llevé conmigo hasta el sofá y, al acomodarme a su lado, le noté ponerse rígido y 
correr a interesarse por su vaso. 

―Empieza bien ―dije tras leer en voz alta las dos primeras frases del libro. 
―Espero que te guste. 
―Seguro. ¿Te importa si me quedo un rato? Los chicos están haciendo mucho ruido. 
―Como quieras. 
No me preguntó por qué prefería leer a estar con Marina y los demás, si para eso había 

venido a la casa. Me quité las sandalias, subí los dos pies a la mesita que teníamos justo 
delante y me puse a hacer como que me sumergía en las páginas. Enseguida sentí sus ojos 
en mis piernas desnudas, y esperaba que también se hubiera fijado en que no llevaba 
sujetador. 

Le dio un último trago a su vaso y lanzó un hondo suspiro, tan hondo que parecía 
proceder de su barriga. Le miré y vi que estaba centrado en el fuego, pero no tardó en 
corresponderme. Entonces, sus ojos descendieron hasta mis labios y luego hasta mi pecho. 

Cerré el libro, lo dejé a un lado y me subí encima de él, sentándome a horcajadas en su 
regazo. Se le cayó el vaso, que se estrelló contra el suelo y se hizo añicos, y se quedó tan 
quieto como en una fotografía. No reaccionó hasta que acaricié los botones de su camisa 
de arriba abajo, agarrándome la mano. 

―No puedo ―musitó. 
Con mi mano libre, me deslicé por su brazo y trepé hasta su garganta. Cuando toqué su 

nuez, esta se balanceó y él pestañeó despacio. 
―Tienes dos manos ―susurré muy cerca de sus labios―. Y una boca. Es una lástima que 

hayas bebido, porque no me gusta mucho el sabor. 



 

 

Pretendí apartarme, pero no soltó mi mano y me agarró también de un muslo. 
Entonces, le cogí del cuello y los dos nos besamos. Aunque empezó con algo de duda, 
pronto se tornó ávido y me metió tanto la lengua que necesité apartar la cara, entregándole 
mi cuello y también mi escote. 

No recordaba haberme sentido antes tan excitada. Me bajé la parte de arriba del vestido 
y él se metió mis pechos en esa boca, lamiéndolos y chupándolos como si fuese el último 
acto de su vida. Seguía agarrándome la mano, pero conseguí llevarle bajo mi vestido y que 
se metiera en mis bragas, que me tocase como tantas veces me había imaginado que podría 
hacer. 

Me corrí pronto y de una manera increíble. 
―¿Qué quieres que haga? ―pregunté entre jadeos. 
―Nada. Estoy bien. 
―¿Un masaje? 
―No. 
Quité los botones que cerraban una de las mangas de su camisa y subí la tela para 

descubrirle el brazo, donde empecé a pasear mis uñas. 
―Me ha encantado ―admití. 
Cerró los ojos. Le abrí la camisa y mudé mi caricia a su pecho, a sus pezones, 

reemplazando pronto las manos por la boca. Besé y lamí una piel de delicioso sabor, que 
no tardó en erizarse, y ascendí por su cuello hasta una oreja mientras pegaba mi cuerpo al 
suyo. Y a él le gustaba, podía notarlo en su respiración y en sus manos apretando mis 
muslos, pero pronto me impidió continuar. 

―Es hora de irme a dormir ―dijo, agarrándome de los hombros. 
―Voy contigo. 
―No. 
―Solo un rato. 
―¿Para qué? No puedo darte nada más. 
―Claro que puedes. A menos que no quieras. 
Frunció el ceño, confuso. Respondí su silenciosa pregunta lamiendo su labio inferior. 
―Nunca lo he hecho ―dijo. 
Complacida, le besé y él alimentó el contacto mientras apretaba mis hombros. 
―¿Vamos? 
―Podemos hacerlo aquí. 
―¿Y si entra alguien? 
―Nadie vendrá a esta hora. 
―¿Yo no soy nadie? 
―Tú has venido a buscarme. 
―¿Tan evidente ha sido? 
Mordió mi labio superior y me indicó que me tumbase en el sofá. Cuando me quité las 

bragas, las cogió y se las guardó en un bolsillo del pantalón, y luego admiró mi sexo 
mientras me acariciaba el interior de los muslos. Lo tocó un poco antes de inclinarse y, 
aunque era cierto que no sabía bien cómo proceder, aprendió rápido y ese orgasmo superó 
al primero. 

Le vi relamerse y aquello me gustó aún más que imaginar lo que haría con mis bragas, 
aunque no creía que él fuera de los que huelen la ropa interior de nadie. Puse ambas piernas 
sobre su regazo y entonces él se dedicó a recorrerlas con las yemas de una mano, 
cerrándome los ojos del gusto cuando acertaba las zonas más sensibles. 

―Me gustas desde que era niña ―confesé. 
―Lo sé. 
―¿Te diste cuenta? 
―Sí, pero entonces tenía sentido. Ahora no entiendo bien qué haces aquí. ¿Es porque lo 



 

 

tenías pendiente? 
―No, solo quería estar contigo. Y ha sido mejor de lo que imaginaba. 
Detuvo su mano y me miró con unos ojos duros como trozos de carbón. 
―No mientas ―ordenó. 
―No miento. De verdad. 
―¿De qué manera puede ser mejor? Soy solo la mitad de un hombre. 
―¿Eso piensas? 
―Esa es la verdad. 
Apartó mis piernas y se acercó la silla de ruedas para subirse a ella. Tuve que 

contenerme para no tratar de ayudarle. 
―Que pases buena noche ―dije, levantándome del sofá. 
Sentí su mirada mientras me dirigía hacia la puerta de la biblioteca. Él se me adelantó al 

recordarme el libro. 
―Cierto. ―Regresé junto al sofá, cogí el libro y le di a él un beso en la mejilla―. 

¿Mañana podremos repetir? 
Me clavó los ojos durante todo un segundo antes de volver a centrarse en su silla. Fui de 

nuevo hasta la puerta y allí me quedé esperándole, y le besé otra vez como despedida. Pero, 
por fortuna, él me cogió de la muñeca y tiró de mí para que me sentase en su regazo. 

―Deja de hacer eso ―ordenó. 
Besé, esta vez, una de las comisuras de sus labios. 
―¿El qué? 
Su mano trepó y me apretó el brazo. Empezaba a comprender que le satisfacía aquella 

ilusión de control, y a mí me gustaba retarle y también la sensación que me provocaba su 
dominante actitud. 

―¿Quieres que te lleve a mi cuarto? ―preguntó. 
―Quiero ―contesté, rozando su nariz con la mía. 
Me indicó que me sujetase a su cuerpo y condujo la silla por el pasillo hacia la puerta del 

fondo. 
Entramos en una estancia grande, lujosa y muy impersonal, como la habitación de un 

hotel muy caro. En la cama, tamaño matrimonio, probamos todas las posturas que se nos 
ocurrieron hasta bien avanzada la noche. Una de las que más disfruté fue cuando él, encima 
de mí, me penetró con sus dedos mientras los dos nos besábamos. Por varios momentos, 
noté tal conexión que cualquiera podría decir que éramos una pareja. 

No le pregunté si podía quedarme a dormir, simplemente apoyé la cabeza en su pecho y 
cerré los ojos. Y él no se opuso.  



 

 

CAPÍTULO 3: EXCUSAS 
 
El sol se colaba por entre las cortinas del balcón y mi mejilla estaba pegada a la piel del 
brazo izquierdo de Lucas. Le limpié la babilla que se me había escapado y me giré hacia él 
para abrazarle y sumergirme en mi aroma favorito. 

Nos quedamos así, en silencio, durante un buen rato. Sabía que estaba despierto, porque 
se le había acelerado el corazón, pero no quería que me dijera que me fuese o que teníamos 
que levantarnos. Aguanté hasta que no pude soportar las ganas de orinar, y me incorporé 
despacio para no darle la excusa de delatarse. 

El cuarto de baño era casi tan grande como el dormitorio y estaba acondicionado para la 
silla de ruedas, con una preciosa y particular bañera de chorros que enseguida deseé probar 
con Lucas. Y estaba todo tan limpio que me dio reparo utilizar el inodoro. Sonreí al 
acordarme de algo que mi madre solía decir, pues me resultó un poco irónico; según ella, 
mantener cerca a una persona depende bastante de cómo de sucio esté su cuarto de baño.  

Al regresar a la cama, me acurruqué de nuevo junto a Lucas. Pero él no tardó en 
moverse, aunque lo hizo justo después de que sonase la alarma de su móvil. Deduje que iba 
también a orinar y que era una actividad que debía tener programada, que no podía hacerla 
solo. No dije nada mientras se sentaba en su silla y se dirigía al cuarto de baño, hasta que al 
terminar pretendió salir al pasillo: 

―¿A dónde vas? 
―¿No tienes hambre? 
Le sonreí a modo de respuesta. Aunque él no me devolvió el gesto con los labios, lo 

hizo con los ojos o eso me pareció.  
La bañera casi se había llenado cuando volví a verle, con una bandeja repleta de fruta 

pelada y queso cortado sobre los muslos. Se mostró reticente a entrar conmigo en el agua, 
pero cedió cuando hice pucheros. La bañera contaba con un asiento móvil que le permitió 
sumergir las piernas. Allí le besé largo y tendido y luego le propuse un juego: me comería 
algo de la bandeja y él, con los ojos cerrados, tendría que adivinar de qué se trataba. 

Cuando no quise darle la razón, le vi por fin esbozar una sonrisa. 
―Es fresa ―insistió. 
―Vuelve a besarme. 
Me complació enseguida, aunque lo hizo en mi cuello y acto seguido saboreó mis 

pechos. Logró que me riera cuando aseguró que se parecía demasiado a la fresa como para 
no serlo. 

―A ver esto ―dije, cerrándole los ojos con una mano. 
Cogí un trocito de bizcocho, se lo coloqué sobre una clavícula y me recreé al 

comérmelo. Cuando él me besó, se entretuvo durante varios segundos y luego falló, por lo 
que repetí la prueba en su otra clavícula. 

En la cama, seguimos besándonos y acariciándonos hasta que nos entró hambre de 
nuevo. 

―Debería ir a ver a Marina ―dije. 
―Sabe que estás bien. 
―¿Le has dicho a alguien que estoy aquí? 
―¿Por qué? Eres mayor de edad y no es como si pudiera dejarte embarazada. 
Me subí encima de él y, con nuestros labios muy próximos, pregunté: 
―¿No vas muy rápido? 
Sonrió y besé enseguida el gesto. Luego le ofrecí mi pecho y él se lo comió con gusto, y 

lo mismo hizo con mi sexo cuando trepé hasta sentarme en su cara. Al tumbarme sobre su 
cuerpo, me apretó con un brazo y remató mi placer dándome un beso en la cabeza. 

―¿Te gustaría hacer algo? ―indagó. 



 

 

―Me gusta estar así. 
―No quiero que te aburras. 
―No me va a dar tiempo en solo una semana. ¿O te refieres a ti? 
―No, no. Yo estoy bien. 
Me pregunté cuántas veces habría dicho él aquella frase. Casi sonaba convincente. 
―¿Estás de vacaciones? 
―Vacaciones indefinidas. 
―¿Ya no te gusta tu trabajo? 
No contestó. Busqué mirarle a los ojos, pero los clavó en el techo. 
―¿Ya no quieres hacerlo? ―insistí. 
―Déjalo, Irene. 
―Recuerdo que parecía encantarte. ¿Qué haces ahora? 
Me correspondió entornando los ojos y supe que conocía mi supuesto despiste del día 

anterior. 
―Eso está muy bien, pero ¿no te aburres? 
―Estoy bien. 
―No me lo creo. No creo que te baste con eso. Eras un hombre que estaba siempre 

muy ocupado y… 
Se incorporó de repente, apartándome, y mientras hacía por sentarse en el borde de la 

cama me ordenó que me fuese de la habitación. 
―¿No me has oído? 
Reaccioné al verle pretendiendo subirse a su silla. Busqué mi vestido, me lo puse todo lo 

deprisa que pude y salí de allí dando un portazo. 
 
No estaba cabreada con él. Le había compadecido y me había extralimitado. Lo nuestro era 
solo físico, yo lo sabía, lo tenía claro, y así seguiría siendo. No era su amiga ni su novia ni su 
mujer, ni iba a serlo nunca. Esa era la verdad y nadie me había mentido. Pero me dolía 
tanto que me sentía estúpida, y más aún por resistirme a aceptar que no debía volver a 
verle. 

Fui a la piscina, donde estaban los demás. Intenté distraerme con ellos, con Antonio. Sin 
embargo, cuando este quiso acercárseme demasiado, sentí tal rechazo que tuve que regresar 
a la casa. 

―Espera ―me dijo al entrar en el vestíbulo. 
―¿Qué pasa? 
―¿Qué te pasa a ti? ¿Qué estás haciendo? 
―¿A qué te refieres? 
―¿Vas con ese viejo? 
―Lucas no es ningún viejo ―repliqué muy seria. 
―No, es peor. ¿O me vas a decir que funciona ahí abajo? 
Le asesté una mirada y quise alejarnos, pero él me agarró y me acorraló entre su cuerpo 

y la pared. Algo que, aunque me había encantado muchas veces antes, en esos momentos 
solo me recordó que no era Lucas el que lo estaba haciendo. 

―Una vez ―pidió en un susurro―. Ya sabes que nos lo pasaremos bien. 
―No quiero. Suéltame. 
―Venga, Irene. 
―¿Tengo que gritar? 
―Irene, por favor. Solo quiero… 
―Ya sé lo que quieres ―le corté, zafándome de un tirón―. Vuelve con los demás. 
Resopló y se quedó mirándome mientras me alejaba. 
Fui directa a mi habitación. Me había acordado de mis bragas antes de dejar a Lucas, 

pero lo había ignorado porque sabía que podría usarlas de excusa para regresar con él. 



 

 

Quería estar con él. Sin embargo, primero necesitaba estar a solas. Necesitaba volver a 
decidir qué haría durante el resto de la semana.  

Entonces, reparé en que tras esa semana ya no le vería más, o nunca lograría olvidarme 
de aquel hombre. Cayó sobre mí, como una gran losa, la certeza de que me arrepentiría 
toda mi vida si no aprovechaba esos días como deseaba hacerlo. Y puse rumbo a la 
biblioteca como si la casa fuese mía. 

Aunque no me encontré con nadie. Tampoco con Lucas, pero comprendí que no podía 
buscarle más después de que no había sido yo quien se había comportado de forma 
desagradable. Así que cogí una novela negra, mi género preferido, y me senté en el sofá. 
Luché contra mí misma hasta que conseguí leer a una velocidad decente. 

Casi había terminado un primer capítulo lleno de reconfortante violencia cuando 
escuché la silla de ruedas. Levanté los ojos del papel un segundo y me encontré con los de 
Lucas. Parecía arrepentido, pero no le sería tan fácil obtener mi perdón. Él se acercó al 
sofá, se detuvo a mi lado y siguió mirándome hasta que logró que volviera a 
corresponderle. 

Entonces, me fijé en que los nudillos de su mano derecha estaban algo rojos y 
despellejados. 

―¿Qué te ha pasado? ―pregunté intuyendo la respuesta. Antonio solía golpear cosas 
cuando se enfadaba. 

―No es nada. 
―¿Le has pegado a algo? ¿Por qué? 
―¿Qué te importa? ¿Y qué haces aquí? ¿Por qué no estás en la piscina? 
―¿Qué te importa? 
Me centré de nuevo en mi libro. Él suspiró. 
―No debí echarte así ―dijo―. No volverá a pasar. 
―¿Ah, no? ¿Y cómo lo sabes? 
―Porque tú no volverás a decir nada de una vida que es pasado. Ya no soy ese hombre y 

no volveré a serlo nunca. 
―Eres el mismo, Lucas. 
Se limitó a tensar la mandíbula. Me fijé en sus labios y, cuando él hizo lo mismo 

conmigo, dejé el libro a un lado y me levanté del sofá para sentarme en su regazo. Le besé y 
él no tardó en apretarme con las manos ni en profundizar con la lengua, y todas mis 
excusas para mantenernos alejados se desvanecieron como el humo de una hoguera en el 
cielo. 

―¿Quieres saber por qué estoy aquí? ―jadeé―. Quería recuperar mis bragas. 
―No sé a qué te refieres. 
Mordisqueé su labio superior. Él me metió la lengua en la boca y la mano entre las 

piernas y terminó de convencerme de que era mi mejor amante hasta la fecha. 
―¿Y si vamos un rato con los demás? ―propuse. 
―Ve tú, si quieres. 
La firmeza de su agarre me hizo sonreír. 
―¿No quieres bañarte en la piscina? ―insistí. 
―No. 
―¿Es por la gente o porque temes ahogarte? 
―No voy a ahogarme. 
―¿Cómo lo sabes? ¿No que no lo habías hecho nunca? 
Arrugó el entrecejo. Se lo besé repetidamente hasta que lo relajó y luego me mudé a su 

cuello. 
―No entiendo ―jadeó. 
―¿Cuánto aguantas la respiración? 
Esbozó una sonrisa que llené de besos. Cuando me centré en su oreja, me rodeó con un 



 

 

brazo y manejó la silla para llevarnos hasta su dormitorio.  



 

 

CAPÍTULO 4: VERANO FELIZ 
 
Intenté estar con Marina y los demás, sin embargo, cada día me resultaba más difícil 
apartarme de Lucas. El último se lo dediqué a él de principio a fin. Y no hacíamos mucho 
más que comer y follar, pero no recordaba haberme sentido tan feliz ni durante tanto 
tiempo. De hecho, era como si nos conociéramos de antes, de antes de nacer incluso, y 
estaba acompañada en todo momento, como si la soledad solo pudiera disfrutarse, y el 
mundo me resultaba mucho más hermoso, brillante, lleno de posibilidades que hasta la 
fecha solo me había atrevido a desear. 

Aquella semana la guardaría para siempre en mi corazón. Sería la prueba de que, al 
menos fugazmente, sí que podía ser tal y como era. Podía ser libre con alguien. 

Había llegado el momento de despertar del sueño y regresar a la realidad. Lo sabía, sabía 
que debía hacerlo, por mi bien y también por el de Lucas. No obstante, fui incapaz de 
negarme cuando él me propuso que me quedara en la casa otra semana. Aunque lo intenté: 
le dije que tendría que bañarse conmigo en la piscina y tomar el sol. 

Superada la primera vez, en la que parecía darle vergüenza que yo le viera meterse 
sentado en el agua, fue allí donde pasamos todas las tardes siguientes, alternando el baño 
con uno de los asientos del quiosco. Y pese a que en ningún momento quiso conversar 
sobre nada relacionado con su empresa o su difunta esposa, me reveló numerosos 
episodios de su infancia y juventud, que, aunque reprochables, no me decepcionaron en 
absoluto.  

Desde muy pequeño empezó a gastar bromas pesadas a todo aquel que le contrariaba de 
algún modo, exceptuando a su familia (que incluía a sus amigos). Objetivos suyos habían 
sido especialmente los miembros del servicio, sobre todo su guardaespaldas ―al que daba 
esquinazo siempre que podía―, así como aquellos profesores que le resultaban aburridos o 
crueles. 

―Eras muy travieso ―dije, sonriendo. 
―Mi madre te diría que era malo. ¿Tú eras una niña buena? 
―En teoría. Si mi madre supiera… 
Ronroneó. 
―A ver, cuéntame. 
Compartí toda mi vida con él, incluso los años en los que había penado por su culpa, 

mientras me preguntaba si no estaba cometiendo un error terrible. Atisbaba el momento en 
el que se me partiría el corazón, pero separarnos me resultaba demasiado difícil. Y más aún 
cuando terminé de hablar y no me pareció en ningún momento que me rechazase de alguna 
forma. 

―¿Te recuerdo a ese chico? ―replicó extrañado. 
―Él me recuerda a ti, más bien. 
―Yo nunca he sido mujeriego. 
Me sentí demasiado complacida. 
―Sois hombres fuertes y eso me gusta ―dije. 
―No sé cómo puedo parecerte fuerte. 
―Lo eres, lo sé. 
El orgullo salpicó sus ojos. Sus manos me treparon los brazos, apretaron mis hombros, 

y los dos nos dimos un largo beso. 
―¿Esa es tu única objeción? ―susurré. 
―¿Te refieres a que robases tonterías? Todos lo hemos hecho siendo niños, es divertido. 
―Pero yo no me detuve hasta hará un año, cuando me vieron por una cámara. Por 

suerte, bastó con comprar lo que había cogido. Aunque, en realidad, no me gustaba. Me 
sudaban las manos y se me ponía a mil el corazón y luego solía tirar lo robado. 



 

 

―¿Por qué lo hacías, entonces? 
―Pues… Mi madre se habría disgustado de haberlo sabido. Me habría castigado y eso, 

pero quizás se habría dado cuenta de que no soy tan buena y me dejaría un poco en paz. 
―Pero no se lo contaste. 
―No. Una parte de mí quiere ser esa chica buena que ella desea como hija. 
―Sí, te entiendo. También me habría gustado estar a la altura de las expectativas de mi 

madre. Pero crecemos y cada uno es como es, y los demás deberían aceptarlo si quieren 
seguir a tu lado. No te escondas, Irene, porque mostrarte es la única forma de que la gente 
adecuada te vea. 

―Mmm… Eso me suena. 
―También te lo ha dicho Marina ―dedujo. 
―¿Y qué hay de lo que hice con ella? ¿Eso tampoco lo desapruebas? 
―¿Que la protegieras de su acosadora? 
―Bueno, a veces lo pienso y… Solo éramos niñas. 
―Con catorce ya no se es tan niño, y el daño que pueden hacerte es para toda la vida. 

No, merecía ser expulsada, que no se le permitiera seguir maltratando ni a Marina ni a 
nadie. Además, yo hice algo parecido. Bueno, peor. 

―¿Ah, sí? 
―Con mi mejor amigo de ese entonces. Uno de nuestros profesores abusaba de él y 

acabó con suficiente droga entre sus cosas como para ir a la cárcel. 
―Pobre muchacho. ¿De dónde sacaste la droga? 
―¿No había ningún camello en tu clase? 
―Sí, pero ¿eso no te implicó? O podrían haberte pillado. No estamos hablando de un 

simple móvil. 
―Irene, yo no hice nada. Solo pagué para que se hiciera. Es algo que aprendí por las 

malas, porque realmente prefiero encargarme de los problemas yo solo. 
―¿Cómo lo aprendiste? 
―¿No lo desapruebas? 
―Me gustan las personas resolutivas y encargárselo a otro es la manera más inteligente 

de proceder, en mi opinión. Pero ¿cómo estás seguro de que no te delatarán? Y 
contéstame. 

―Lo aprendí a los doce años, cuando mi padre se hartó de mis travesuras. Bueno, 
reconozco que esa vez me pasé: le dije a alguien de clase que le conseguiría una cita con 
una chica que le gustaba si dejaba una bolsa en uno de los asientos del autobús escolar. La 
bolsa tenía un reloj que sonaba como si hubiera una bomba dentro. Muchos se asustaron y 
la monitora incluso se desmayó. Le pillaron, claro, eso era lo que yo pretendía; la chica me 
había pedido ayuda porque él la estaba acosando. Fue mi palabra contra la suya y ella me 
apoyó, pero mi padre sabía quién era el verdadero responsable y habló con el juez. Pasé 
todo el verano recogiendo basura. 

Torció el gesto como si estuviera oliendo algo apestoso y deduje que se había sentido 
muy humillado. Que alguno de sus compañeros le había visto. Que probablemente le 
guardaba rencor a su padre, a pesar de que este llevaba varios años muerto. 

―¿Qué querías tú de la chica? ―pregunté sin muchas ganas de saberlo. 
―Era mi amiga. 
Sonreí. 
―Así que eras un pequeño mafioso ―dije juguetonamente, acariciándole una oreja―. 

Una especie de padrino que cuida de los suyos. 
Sus ojos negros se fijaron en mis labios. Tuve que interponer un dedo para que no me 

besara. 
―No me has contestado del todo ―le recordé. 
―Para conseguir lo que quiero de alguien, primero debo saber lo que ese alguien quiere 



 

 

y asegurarme de que tiene claro que me lo debe. Que me necesita de alguna forma y de que 
lo seguirá haciendo en un futuro. ¿Ves por dónde voy? 

―Lo manipulas ―deduje―. Aunque es un beneficio mutuo. 
―Es más mío. Porque si algo saliera mal, la responsabilidad sería solo suya. Darle lo que 

quiere no basta, también he de tener algo importante en su contra. Además, los jueces 
ahora me escuchan a mí. 

La idea de que él estaba implicado de algún modo en el final de su padre cruzó mi 
mente como una estrella fugaz. Pero yo sabía que había sido por un infarto mientras tenía 
sexo con una de esas novias, Marina me lo había contado entre lágrimas de vergüenza, y, 
además, por malo que hubiera podido ser con él, su padre formaba parte de su familia. 

Se me acercó de nuevo y esta vez no me opuse a su beso. Fue largo y profundo, tanto, 
que pensé que intimaríamos del todo allí mismo. 

―¿Y qué hay del futuro? ―susurró―. ¿Siempre has querido estudiar Administración? 
―Bueno, nunca he tenido claro a qué dedicarme. Me gustan muchas cosas y los estudios 

se me dan bien. Pero Marina me animó y… Es una carrera con bastantes posibilidades. Ya 
veremos. ¿Te puedo hacer la misma pregunta? 

Su mano alcanzó mi cuello y sus labios, mi mejilla derecha. 
―Quiero verlo también ―me dijo al oído. 
Me estremecí ante tal posibilidad. Luego mi lógica me recordó que aquello era, 

básicamente, imposible. Y no solo con él, tampoco veía muchas posibilidades de éxito con 
cualquier otro hombre. Lucas no concretó, su plan continuaba siendo terminar la maqueta 
del barco. 
 
Los días siguieron sucediéndose, uno tras otro, y acepté quedarme allí otra semana. Y otra 
más. Y lo único que cambió entre nosotros dos fue que se acercaba el comienzo de las 
clases. 

Entonces, a falta de un par de días para las primeras presentaciones de las asignaturas, 
me regaló el ordenador que en algún momento le había comentado que quería tener para 
estudiar. Me encantó que se hubiera acordado, pero lo rechacé porque intuía que estaba 
agradeciendo mi compañía, y él se enfadó. 

―Esto es muy caro ―insistí―. Devuélvelo. 
―No voy a hacerlo. Si no lo quieres, tíralo a la basura. 
Me puse delante de él para impedir que saliera del comedor. 
―No es necesario que me hagas regalos ―dije muy seria―. Y menos algo así. 
―Hago lo que quiero con mi dinero. ¿Qué demonios tiene de malo? 
Contestarle supondría reconocerle, y reconocerme, que me había enamorado de él como 

una idiota. Así que me senté en su regazo, besé sus labios y le di las gracias, mientras en mi 
interior sabía que solo estaba retrasando, una vez más, lo inevitable. 

Esa misma noche, durante la cena, me preguntó de repente qué pensaba hacer. 
―¿A qué te refieres exactamente? ―repuse sin corresponderle la mirada. 
―Sabes a qué me refiero. 
Negué con la cabeza mientras sentía acelerarse mi corazón. 
―Irene. 
―¿Qué? 
Con los ojos clavados en mí, dejó sus cubiertos en el plato y se reclinó en la silla. 

Necesité suspirar. 
―¿No crees que esto está un poco lejos? ―pregunté. 
―No tanto. Alguien te llevará en coche a la estación de metro de Blas Infante. Lo haría 

hasta la misma puerta de la facultad, pero hay demasiado tráfico a esas horas. 
―¿Hablas en serio? 
―¿He hecho alguna broma en todo este tiempo? 



 

 

Suspiré de nuevo. Aunque aquello era lo que yo deseaba, ¿qué sentido tenía? ¿Qué 
éramos? Si seguíamos viviendo juntos, ¿eso significaba que estábamos juntos? 

―¿Y bien? ―insistió. 
―Creo que antes de contestar necesito aclarar esto. 
―¿El qué? 
Nos señalé a ambos, pero él se mostró confuso y tuve que decirlo en voz alta: 
―¿Qué somos? 
―¿Qué quieres ser? 
―¿Qué quieres tú? 
―Irene, lo que tú quieras. Solo dime que te quedarás aquí. 
Aquello no me convenció: parecía como si se estuviera agarrando a un salvavidas. Me 

gustaba la idea de poder ayudarle de cualquier modo, me gustaba mucho más de lo debido, 
pero eso no era lo único que quería hacer con él. 

―Ha sido mi mejor verano ―dije, todavía esquivando sus ojos―. Y te lo agradezco. 
Pero creo que ha llegado el momento de que cada uno siga con su vida. Es lo mejor, Lucas. 

Él dio un golpe en la mesa con una mano. Los platos y cubiertos rebotaron conmigo y 
el agua de nuestros vasos tembló. 

―¿Lo mejor? Podrías ser sincera por una vez. 
―He sido sincera en todo momento ―me defendí. 
―Mentira. Pero la culpa es mía, por ignorar lo que sabía desde un principio. 
―¿El qué? ¿De qué hablas? 
―Me tenías pendiente. 
―¿Qué? No, eso… 
―Y ya te has hartado. Has visto que no es suficiente. No importa lo que… 
La frustración se apoderó de su gesto y se dispuso a marcharse del comedor, pero me 

levanté para impedírselo. Él, entonces, agarró mis brazos y los apretó con una fuerza que 
no pretendía dañar, sino expresar lo que a él le costaba decir. 

―Nada de eso es cierto ―aseguré. 
―¿Y por qué quieres irte? 
―No quiero irme, Lucas. 
―¿Ah, no? 
Negué con la cabeza, rozando su nariz con la mía. Él deslizó su mano derecha hasta mi 

cuello y unió nuestros labios. 
―Pues quédate ―susurró. 
―¿Por qué? 
―¿Por qué? 
―Necesito saber la razón. ¿Quieres que esté contigo? ¿Por qué? 
Buscó besarme de nuevo, pero aparté la cara y le miré a los ojos. 
―¿Por qué? ―insistí. 
―Porque te necesito. 
Sentí cómo algo se resquebrajaba en mi pecho y las lágrimas se me saltaron. 
―Por eso tenemos que dejarlo, Lucas. 
Me impidió alejarme e incluso me acercó más a él, sentándome en su regazo y 

rodeándome con sus brazos. Deseé con fuerza poder dejarle que me mantuviera allí para 
siempre. 

―Irene, por favor. 
―No soy una medicina, Lucas. Soy una persona. No puedo solucionar tus problemas. 
―No quiero que soluciones nada. Solo que sigas haciendo que todo no me parezca una 

mierda. Porque lo es, Irene, pero estar contigo hace que se me olvide. Por favor, mi 
pequeña. Te daré todo lo que quieras. Lo que quieras. Solo pídemelo. Pídemelo y será tuyo. 
Lo único que quiero a cambio es que sigas siendo como eres. Por favor. 



 

 

Besó todo mi rostro y luego me abrazó, apretándome contra sí como si lo último que 
haría en la vida fuese dejar que me moviese un solo centímetro. Ojalá. 

―¿Estás seguro? 
―Sí ―contestó enseguida. 
―¿Lo que quiera? 
―Sí. 
―Pues quiero que veas a un psicólogo. No te pediré que hables de nada, no quieres 

hacerlo y yo no sabría cómo ayudarte, pero un profesional sí que podría. 
―Irene, ya he ido a todo tipo de médicos. Nadie me va a convencer de que aprecie la 

suerte que tengo porque sigo vivo, conservo los brazos o no me duele la espalda. 
―Pero podría hacerte ver que tienes mucho más que ofrecer que tu dinero. 
―¿Ah, sí? ¿Qué más? 
―Dos manos y una boca, por ejemplo. 
Noté el aire de una sonrisa en el cuello y cómo él me apretaba más. 
―Y también podría decirte que no tienes por qué conformarte ―añadí. 
―¿Conformarme? 
―Si lo permitieras, cualquier mujer estaría encantada de… 
―No digas tonterías ―me cortó. 
―No es una tontería. 
―Lo es. Una tontería doble. La única que se conforma aquí eres tú. 
―No. 
―Sí. 
Suspiré. Solo había una forma de intentar sacarle de aquel horrible error. 
―Te quiero, Lucas. No me conformo ni nada parecido. Si te digo que dejemos de 

vernos, es porque creo que es lo mejor para los dos: tú podrías rehacer tu vida y yo, 
intentar superarte de una vez. Si seguimos… 

Me calló con su boca. Y no me dejó apartarme en un buen rato, pero yo tampoco lo 
intenté. 

―Quédate y seremos lo que tú quieras, Irene, el tiempo que quieras que lo seamos. No 
hay ninguna razón para separarnos, mi pequeña. No la hay. 

Deseaba tanto aceptar que enterré el rostro en su pecho. Si decía algo, debía ser para 
insistir; debía protegerme y debía dejar de alimentar una relación que él únicamente quería 
mantener porque se sentía solo. No hay otra razón, no me mentiré a mí misma. 

―Si no fueras tan joven, te propondría que te casases conmigo ―agregó―. Hasta 
podemos formar una familia propia algún día. Solo necesitamos un poco de ayuda. ¿Ves? 
No estoy tan mal si me haces decir estas cosas. 

Sentí que se me agarrotaba la garganta. 
―Eso solo me da la razón, mi amor. 
―¿Por qué? 
―¿No ves que estás desesperado? Y que eso me hace daño. 
Intenté apartarme. Él me lo impidió y besó mis mejillas, enjugándolas con sus labios. 
―Si quieres que te crea, tendrás que hacerlo tú conmigo ―dijo―. Aunque fuera cierto 

que otra mujer quisiera estar de verdad conmigo, no me interesa en absoluto. Nunca se me 
ha dado muy bien expresar mis sentimientos, así que es normal que no me hayas entendido, 
pero a estas alturas deberías saber que yo siempre hablo en serio, Irene. Y claro que estoy 
desesperado, si me estás diciendo que quieres dejarme. 

―Lucas, yo no he dicho eso. 
―Entonces no hay más que hablar. 
Me besó en la frente y volvió a pedirme que siguiera viviendo allí con él. Las pocas 

resistencias que me quedaban no lograron impedir que acabase aceptando. Algo me decía 
que no tardaría en arrepentirme, pero lo ignoré como llevaba haciendo desde el principio, 



 

 

porque marcharme estaba lejos de lo que quería en realidad. 

  



 

 

CAPÍTULO 5: VERDADES 
 
El hombre que sería mi chófer se llamaba Héctor y rondaba los treintaicinco años. No era 
muy guapo, aunque contaba con una complexión envidiable, y no parecía muy interesado 
en sonreír ni conversar. Condujo en silencio hasta la estación de metro y se despidió de mí 
con un escueto e inquietante tenga cuidado. 

Marina estaba esperándome en la entrada principal de la facultad y me guio hacia el aula 
de la primera hora, que ya tenía localizada. Aunque las dos habíamos hablado el día 
anterior, me preguntó de nuevo cómo me sentía, e igualmente, me dio la sensación de que 
también se refería a su hermano. 

―Estamos bien los dos ―aseguré. 
―¿De verdad? Es que no entiendo lo que ocurre. 
―¿A qué te refieres? 
Se encogió de hombros y puso cara de haber hecho algo malo. Deteniéndome en mitad 

del pasillo, le exigí con los ojos que me lo contase. 
―Vamos a llegar tarde. 
―Dime qué ocurre. 
―Yo… Cuando te invité a su casa pensé que algo así podría pasar, pero no creí que… 

¿No crees que vais un poco rápido? Estáis viviendo juntos, y tú realmente… 
Una profunda ira me trepó hasta la garganta. 
―¿Yo realmente, qué? 
―Pues que no le conoces. Entiéndeme, es mi hermano y le quiero mucho, pero tú eres 

mi mejor amiga y no quiero que te hagan daño. 
No había dicho más que lo que yo ya sabía, eso que me carcomía por dentro y apenas 

me había dejado pegar ojo la pasada noche, que se negaba a disminuir y solo aumentaba en 
mi interior. Sin embargo, no quería admitirlo, y por ello entré en el aula y me senté sola. E 
ignoré a Marina todo el tiempo que duró la presentación de Matemáticas. 

Pero al acabar, me bastó con mirarla para que se me olvidase el enfado. Ella me abrazó y 
me propuso que fuésemos a uno de los bares que había frente a la facultad. Allí 
encontramos a Antonio con dos compañeros de Derecho, y nos sentamos con ellos a 
tomar unas cervezas con aceitunas y patatas fritas. 

Pasamos un rato agradable, que me distrajo y me empujó a aceptar cuando, de regreso a 
la facultad, Antonio me propuso un momento a solas. 

―¿Cómo estás? ―indagó. 
―¿Por qué todos me preguntáis lo mismo? 
―No sé, porque tienes dieciocho años y estás viviendo con un viejo, a lo mejor. 
―Ya te dije que no le llamases así ―protesté, apretando el paso. 
―Espera, espera ―pidió, agarrándome del brazo. Le miré con una dureza que él trató de 

disminuir con una de sus preciosas sonrisas, pero yo nunca había sido más inmune a sus 
ojos verdes que en esos momentos―. Vamos, solo me preocupo por ti. 

―Pues no es necesario. 
―¿Estás segura? Una cosa es que te líes con quien sea en verano, eso lo hacemos todos, 

pero ahora debes regresar al mundo real, Irene. Estudiar, tus amigos, la fiesta… Ya sabes. 
¿O qué piensas, estar allí encerrada todo el tiempo? 

―¿Quién ha dicho que estoy encerrada? 
Fingió meditar y le pegué en el hombro. Su reacción enseguida se convirtió en un tonteo 

que a punto estuvo de transformarse en un beso de su parte. 
―Antonio, por favor, ya te dije… 
―Ya sé, ya. Es que te echo de menos, Irenita. ¿Quedamos este finde? Por los viejos 

tiempos. Que no son tan viejos como… 



 

 

Volví a pegarle. 
―Estoy con Lucas, ¿entiendes? Déjate de tonterías. 
―Vale, vale. ―Me besó en la mejilla y susurró―: ya sabes dónde vivo. 
Siguió a sus compañeros al interior de la facultad. 
Marina se me acercó con cautela. 
―Estoy bien ―aseguré―. Ya sabes cómo es. 
―Sé cómo es lo vuestro. Bueno, más o menos. 
―¿Qué quieres decir? Los dos lo tenemos claro. 
―¿De verdad? Lo digo por él. 
―Somos amigos. 
―Que llevan dos años acostándose cada dos por tres. 
―No solo se acostaba conmigo ―le recordé―. Anda, vamos. 
Noté que contenía una réplica más, pero no la pronunció hasta que estuvimos sentadas 

en la siguiente aula: 
―Creo que Antonio siente algo por ti. Lo que pasa es que le gusta demasiado el folleteo. 
―¿A qué viene eso? Una cosa es que me quieras proteger y otra muy distinta es hacerle 

daño a tu hermano. 
Lanzó un suspiro y miró hacia la pizarra. El profesor de Economía entró en la estancia 

poco después. 
Al terminar esa presentación, salimos de nuevo a la calle y nos sentamos en un banco 

cercano. En un principio la conversación versó sobre las pintas del último docente, que 
parecía casi de nuestra edad y era bastante atractivo, pero pronto derivó en mi relación con 
Lucas. 

Y al final, Marina confesó aquello que le preocupaba realmente: que yo dejase a su 
hermano. 

―Ha sufrido mucho ―se defendió cuando me quejé por cuestionarme―. Y está claro 
que… Bueno, que no vais a estar juntos mucho tiempo. 

―¿Y por qué no? 
―Vamos, Irene. ―Me pidió algo con los ojos, pero no la complací porque quería creer 

que no me estaba juzgando de ese modo, no después de tantos años de amistad―. ¿Me vas 
a hacer decirlo? 

―Quiero saber qué piensas exactamente, sí. 
Suspiró y miró para otro lado. 
―Lucas tiene quince años más que tú, es muy reservado y está… impedido. Es el mejor 

hermano que existe, o al menos lo era hace un año, pero no creo que… 
―Es una suerte, entonces, que sea yo quien sale con él y no tú. 
Me puse en pie, dispuesta a regresar a la facultad. Ella trató en vano de detenerme y me 

siguió hasta el aseo más próximo, quedándose junto a la puerta del cubículo en el que me 
encerré. 

―¡Déjame en paz! ―le ordené cuando insistió en que solo quería mi bien. 
Nadie contestó. Cuando salí del cubículo, había una completa desconocida lavándose las 

manos frente al espejo. 
Fui a la siguiente clase y allí estaba Marina, sentada en una de las últimas filas. Me 

coloqué a su lado mirando la pizarra. 
―Deja el tema, por favor. Ya tengo bastante con mis propias dudas. 
―¿Las tienes, entonces? 
―¿Te crees que soy estúpida? 
―Bueno… 
Le di un manotazo y ella esbozó una sonrisa. 
―Sé lo importante que es mi hermano para ti ―dijo―. Y ojalá todo vaya bien y ninguno 

de los dos lo pase mal, pero no lo veo muy probable. 



 

 

―Te he dicho que lo dejes. 
Se cruzó de brazos y resopló. 
―Hay algo que no te he contado. No se lo he contado a nadie, y no sé… 
Aunque estaba claro que no iba a seguir hablando allí, lamenté escuchar murmullos y 

que apareciese el profesor de Contabilidad Financiera. Profesora, mejor dicho. Tuve que 
esperar hasta que la mujer terminó de presentar su asignatura, y ya a solas, en un lugar lo 
bastante apartado, Marina me reveló algo que me partió el alma en dos. 

Nos quedamos en silencio durante al menos un minuto. En mi caso, por incredulidad y 
porque tenía la sensación de que dijera lo que dijera, cometería un grave error. Al final, tras 
limpiarme una lágrima de la mejilla, fue ella la que habló: 

―¿Me entiendes ahora? Y no puedo evitar pensar que no debería haberte invitado. 
―Lo que no deberías haber hecho era contármelo ―repuse como me lo permitió el 

dolor de mi garganta―. ¿Qué esperas que haga ahora? 
―Si seguís y se convierte en algo serio, no creo que pueda soportarlo. 
Traté de tomar aire, pero mi pecho era tan pequeño que mis pulmones apenas tenían 

espacio. 
―He de conseguir que hable con alguien ―sentencié. 
―Ya lo ha hecho y no he visto ningún cambio hasta que llegaste tú. 
―Ya he intentado dejarle, Marina. Por mucho que él lo niegue y que lo haga yo misma, 

sé la verdad. Pero es que… Para mí es como un sueño hecho realidad. 
―Ya lo sé. ―Me pasó un brazo por los hombros, besándome en la cabeza―. Lo sé. Pero 

tienes que encontrar la fuerza y el momento para hacerlo, Irene. Cuanto más lo postergues, 
más sufriréis. Los dos. 

―¿Y si… 
Las palabras murieron en mi boca y se transformaron en llanto. Ella me abrazó por 

completo y esperó a que me calmase. Aunque las lágrimas cedieron al final, mi congoja 
había venido para quedarse conmigo. No dejaba de imaginar a Lucas, una y otra vez, 
tendido en la cama con los ojos cerrados y la barriga llena de pastillas. 

―¿Quieres que hable yo con él? ―propuso. 
―¿Qué? ¿Pretendes dejarle por mí? 
―Puedo hacerlo, si quieres. Esta misma tarde. Y te vuelves conmigo a casa, como cree 

tu madre que estás. Como debe ser. 
―No, no pienso… No vas a dejarle tú. Yo… Necesito pensar. 
La aparté y me levanté del suelo para ir al aula que tocaba. Allí había ya varios alumnos y 

me puse a escuchar algo de música. Cuando el profesor en cuestión apareció, no me enteré 
absolutamente de nada de lo que dijo: mi mente discurría como un disco rayado mientras 
mi corazón se negaba en redondo a entrar en razón. 

Le pedí a Marina, por nuestra amistad, que no volviera a sacar el tema hasta que yo 
hubiera tomado una decisión. No tardaría en hacerlo; era lo único que por el momento 
podía decir. Las siguientes horas pasaron como si fueran siglos y, a la vez, en un pestañeo. 

 
Lucas me recibió en bañador y dispuesto para un almuerzo de salchichas asadas junto a la 
piscina. Le miré y él me miró a mí, y no pude ni quise contener mis ganas de llenarle de 
besos. Después de comer, nos bañamos un rato y pasamos el resto de la tarde en el 
quiosco, donde nos acariciamos como si nada más existiese. 

En la cama, tras la cena, aún no había encontrado el momento perfecto para iniciar la 
conversación que teníamos pendiente. Él me preguntó qué tal me había ido en clase, pero 
no como lo había hecho al volverme a ver, en general, sino centrándose en si había 
conocido a alguien interesante. Irremediablemente complacida con la idea de que estuviera 
celoso, le pregunté yo a él: 

―¿Temes que me enamore de otro? 



 

 

Me mantuvo la mirada, muy serio. Hice todo lo posible por contener mi sonrisa y mi 
felicidad. 

―No tienen posibilidades, te lo aseguro. 
Se colocó encima de mí y me besó largo y tendido mientras con una mano se deslizaba 

entre los dos. Acabó alcanzando mi entrepierna y, en cuanto logró su propósito, me giró 
para centrarse en mi otra entrada. Hasta el momento solo había utilizado allí su boca, pero 
esta vez incluyó sus dedos mientras me lamía la oreja. 

―¿Te ha gustado? ―susurró. 
―Ha sido algo molesto al principio, pero luego sí. 
Besó mi cuello y mi espalda, descendiendo hasta enterrar de nuevo la cara entre mis 

nalgas. Y allí se quedó. 
―¿Eres consciente de que se me puede escapar un pedo? 
Se rio y me mordisqueó una nalga. 
―Podría morir así ―dijo, restregando la cara por toda la zona. 
Mi corazón dio un vuelco. Ya había decidido por mí y yo seguía resistiendo, aunque a 

cada segundo me resultaba más imposible no ceder ante el hecho de que prefería, mil 
millones de veces, que se me destrozara cada centímetro de ser antes que dañarle a él de 
alguna forma. 

―Me estás pinchando con esa barba ―repuse con toda la firmeza que pude―. Y no te 
puedes morir, tienes que acabar el barco. 

Sentí una sonrisa y cómo volvía a rozarse contra mis nalgas. Luego suspiró. 
―Es algo que pensé varias veces ―dijo―. Aún lo pienso. 
Por suerte, en aquella postura no podía ver mi rostro. 
―Yo también pienso tonterías, tranquilo. 
No replicó, solo se agarró mejor a mi cuerpo. Nos sumimos en un silencio que yo no 

sabía si romper o no ni cómo hacerlo. Pero, al final, fue él quien habló: 
―Lo que pasó fue culpa mía. 
No me lo esperaba y tardé en replicar: 
―Fue un accidente. 
―No ―repuso en voz muy queda, casi inaudible―. Alicia y yo volvíamos de una fiesta y 

me había tomado varias copas, pero no fue el alcohol lo que realmente me sacó de la 
carretera. Tampoco el perro que dije que se nos cruzó. Los dos discutíamos. Aunque en los 
últimos tiempos era lo único que hacíamos juntos, esa noche fue con más razón que nunca. 
La había visto en el baño besándose con un amigo mío. Decía que la había abandonado, 
que no la quería, y tenía razón, pero eso no le daba derecho a traicionarme así. ¿Por qué no 
pudo hablar primero conmigo? 

Se quedó callado, sin embargo, sus palabras permanecieron en mis oídos entretejidas 
con los latidos de mi corazón, que tronaban en mi pecho. Una parte de ellas, sobre todo, la 
parte que a mí más me importaba. Hasta que me di cuenta de que debería sentirme 
horrorizada y no era así. 

―No querías que acabase como lo hizo ―dije. 
―Sí quería. La farsa ya no podía continuar, pero ella aún podía sacar beneficio. Aún 

podía robar mi dinero e irse corriendo a los brazos de ese otro traidor. Y, por un segundo, 
no fui capaz de pensar en otra cosa. Ni siquiera en que podía acabar en la cárcel, con lo que 
eso supondría para Marina y mis empresas. Estaba… rabioso. Ciego. Y ese segundo me 
bastó para girar el coche y acabar estampados contra una farola. No, no me estoy 
intentando excusar. No puedo decir que me arrepienta, a pesar de mi estado, ni asegurar 
que, en otras circunstancias, no lo habría hecho con mis propias manos. 

Metió la nariz entre mis nalgas y siguió manteniéndome bien sujeta. Una parte de mí 
deseaba salir corriendo, huir, pero no de él, para mi vergüenza, sino de mi condición, que 
no se espantaba ante aquello, ante el hecho de que, realmente, no le conocía, no sabía de 



 

 

qué era capaz. Ni siquiera me creía aún que hubiera atentado contra su propia vida. Aunque 
semejante reacción debía parecerme mal y por suerte no escapaba a tal juicio, le entendía e 
incluso aprobaba aquel castigo, porque Alicia había despreciado lo que yo tanto anhelaba. 

―Y en cuanto a él… ―añadió―. Enrique trabajaba en un bufete del que soy cliente. Me 
encargué de que le despidieran y me aseguré de que no pudiera volver a ejercer en su vida. 
Su esposa le dejó, y lo último que supe fue que estaba durmiendo en la calle. 

Nunca había visto a Enrique, pero sabía que era como un hermano para él. Imaginé que 
Marina me hiciera algo así y el profundo dolor que sentiría y le entendí también en aquello, 
en que necesitara resarcirse de alguna forma no solo por la deslealtad de Enrique, sino por 
la falsedad de su relación. Sin embargo, no lo aprobaba, aunque no por la razón más 
correcta: mantener el castigo de Enrique le ligaba a él y eso le perjudicaba, porque 
alimentaba su rencor. 

Cerré los ojos, como si así pudiera hacer desaparecer toda aquella desgracia. Mi opinión 
al respecto. Lucas se arrastró hasta quedar a mi altura y se apoyó sobre mi cuerpo, con su 
rostro descansando en el mío, y, pese a lo que acababa de contarme, o quizás gracias a ello, 
esa postura tan íntima me gustó más que nunca. Y mientras, me repetí que al menos debía 
sentir rechazo por nuestra cercanía. 

―¿Has… matado a alguien? 
―¿Directamente te refieres? No. Aún no. 
Su respuesta no me lo puso más fácil. No podía ignorar la vocecita que me gritaba que, 

si él había dañado a una esposa y un amigo, parte de su familia, yo no tenía por qué ser 
especial. Y, de hecho, no lo era. 

―Necesitas ayuda ―susurré. 
―No, necesito poder confiar en alguien. ¿Puedo confiar en ti, Irene? 
―Claro que puedes. 
―Pero me mientes. 
―¿En qué? 
―¿No has visto hoy a nadie especial? 
Intenté moverme para mirarle a los ojos, para comprobar que él iba a en serio, pero me 

lo impidió con sus manos y su cuerpo. 
―Contesta ―ordenó. 
Un escalofrío recorrió mi espalda. Lucas había conseguido asustarme, pero no que 

quisiera de una vez alejarme de él. Y no porque el amor pudiera ser realmente tolerante, no 
porque tuviera que perdonarle algo, tampoco porque creyese que era capaz de cambiar algo 
de él, sino porque yo le quería así. Le quería en cada una de sus facetas, fuesen peores o 
mejores, le quería más que a mí misma. ¿Era una de esas locas que se enamoran de un 
preso? Bueno, los chicos malos siempre me habían atraído, hacían que me sintiera menos 
mala y más viva, pero ninguno de ellos controlaba en absoluto sus impulsos violentos ni 
parecía que fuera a serme muy fiel. Lucas sí, creía en ello. ¿Y no consiste en eso el amor, en 
querer al otro en sus virtudes y defectos, con el todo y no a pesar de alguna de sus partes? 
¿No consiste una relación sentimental en buscar un crecimiento personal de ambos 
implicados, en no romper la unión tras los primeros desencuentros, o solo se trata de sacar 
provecho? 

―¿Te refieres a Antonio? ―pregunté. 
―Sí ―masculló. 
―¿Cómo sabes… 
―¿Qué hacías con él? 
―Mi amor, Antonio y yo somos amigos. Hemos estado juntos, pero ni yo le quiero a él 

ni él me quiere a mí, ni vamos a volver a tener algo que ver. 
―¿Cómo estás tan segura? 
―Porque te quiero a ti y porque él no sabe comprometerse. No ha tenido novia estable 



 

 

en su vida. 
―Eso no quiere decir que no podáis… 
―Déjalo ya. Y no me agarres tan fuerte. ¿Has mandado que me sigan o qué? 
―Es por tu seguridad. 
―¿Y cómo esperas que me lo tome? 
No contestó. 
―Entiendo que tengas miedo, de verdad. Pero no estás bien si piensas que amenazarme 

es una buena idea. 
―Yo no he hecho eso. 
―¿Ah, no? ¿Y por qué me has contado lo que me has contado, entonces? 
―¿No querías saber lo que pasó? ¿Que te hablase de mi matrimonio? Pues ahí lo tienes. 

Y yo nunca te haría daño, Irene. Jamás. 
―¿Y si te traicionase también? 
―Tienes mi palabra. No tolero la traición en las personas que considero de mi familia, 

pero hay dos excepciones. Hay dos personas a las que sé que se lo perdonaría todo: mi 
hermana y tú. Y no me pidas razones, solo es así. 

Durante todo un segundo, la impresión se mezcló con un fuerte orgullo para impedirme 
replicar. Además, supe visceralmente, en lo más hondo, que aquello era cierto, y eso me 
hizo sentir muy poderosa. 

―Pero le harías daño a otro ―insistí. Debía hacerlo―. A Antonio. 
―Solo si toca… Si te toca a ti. 
―¿Ibas a decir que soy tuya? 
Volvió a quedarse callado. 
―Lo soy ―admití―. Y me gusta serlo, siempre que eso signifique que me cuidarás y que 

podré dejar de serlo en cualquier momento. 
―Por supuesto ―dijo enseguida, desarmándome brevemente de nuevo. 
―Pero eso no es lo único que importa, Lucas. Y ¿cómo vas a confiar en mí si mandas 

que me vigilen? 
―Solo es en la calle. Le diré a Héctor que no me cuente nada, si quieres. 
―¡Claro que quiero! ¿Y qué es lo que temes? Este país es muy seguro.  
―No lo es tanto, pasan cosas terribles todo el tiempo. Además, mi dinero podría 

resultar demasiado tentador. Eres muy importante para mí, Irene, quiero protegerte. 
Entiéndelo, por favor. 

Me maldije. Aquello me gustaba, me gustaba mucho. Hacía que pensara que era especial. 
Y podía entender el secreto, se trataba de una muestra de control poco aprobada por la 
mayoría de la gente, que yo misma debería detestar considerando la preocupación de mi 
madre. Pero mi madre me vigilaba para evitar que fuese como a ella no le gustaba que 
fuera, me agobiaba y hacía que me sintiera culpable. Aunque nada de eso significaba que 
Lucas se libraría de mi reproche: 

―¿Por qué no me lo has dicho antes? 
―Iba a hacerlo, pero más adelante. 
―¿Cuando me mudase a tu casa, por ejemplo?  
―Cuando vieras que no afecta para nada a tu día a día. 
―Lo podría haber visto igual sabiéndolo. La confianza debe ser mutua, Lucas. Tienes 

que hablar con alguien. ¿Le has contado la verdad a otra persona? 
―¿Que provoqué la muerte de Alicia y me vengué de Enrique? Nada bueno puede salir 

de ahí, Irene. Si te lo he contado a ti es porque tenías razón, lo necesitaba, pero no tengo 
por qué compartirlo con nadie más. Y espero que tú tampoco. 

―¿Y la policía? ¿No te acusaron de nada? 
―Lo hicieron: homicidio imprudente. Pero sin antecedentes y con una prueba de 

alcoholemia negativa, el año de cárcel al que me condenaron no tuve que cumplirlo. 



 

 

―¿Negativa? 
―Un amigo me ayudó con eso. 
No sabía qué más decir. No me quedaban más excusas que darle, que darme a mí 

misma, y estaba claro que no iba a ser capaz de convencerle de nada. Con un profundo 
alivio, aunque muy breve, y también con la amarga certeza de que no podría conciliar el 
sueño en toda la noche, alargué el brazo y apagué la luz de la mesilla.  



 

 

CAPÍTULO 6: SALIDA 
 
Vi amanecer por entre las cortinas del balcón. Mi cabeza no dejaba de discurrir porque mi 
corazón no le permitía hacer otra cosa. Me sentía dolorosamente dividida. Y, al final, solo 
había podido llegar a una única conclusión, que me avergonzaba más que nada: si pretendía 
dejar a Lucas, no podría ser en persona. 

Seguía sin querer hacerlo, temblaba de solo pensarlo, pero había demasiadas razones en 
contra de mi amor por él. La más importante, que englobaba a todas las demás: que Lucas 
no quisiera a Alicia no significaba que me quisiera a mí, no significaba que verdaderamente 
él no me necesitase como se necesita un tratamiento ante una enfermedad. Y mis 
sentimientos me impedían desearle otra cosa que no fuese una cura, una solución definitiva. 

Aunque ignoraba cuál podía ser esa solución, esperaba con toda mi alma que retirarle la 
muleta de nuestra relación le hiciese reaccionar y buscar ayuda de verdad. Y esperaba, de 
igual modo, que el golpe no fuera tan fuerte como para hacerle sucumbir. Eso me aterraba, 
y como no lo había hecho nada en toda mi vida, pero lo último que debía mantenernos 
juntos era algo así. 

Di un respingo cuando sonó el despertador. Lo apagué rápidamente y fui a darme una 
ducha. Aunque no me despejó la mente, sí que creció mi valor. Claro que mi decisión 
flaqueó al volver a ver a Lucas, más aún en la mesa, mientras desayunábamos, cuando él me 
miró como si esperase algo. Después de todo, me había mostrado una parte horrible de sí 
mismo y no debía de imaginarse que eso me provocaba una profunda dicha. 

Cuando me limité a preguntarle qué ocurría, se me quedó mirando un momento y luego 
solo dijo que me veía más bonita que nunca. Y cuando no pude evitar sonreír, me reveló 
que me acompañaría a la estación de metro. Recordé que él llevaba sin salir de esa casa 
desde hacía casi un año y no fui capaz de negarme. 

Al ver a Héctor, me acordé de que no era solo mi chófer. Y me pregunté cómo había 
desempeñado exactamente su labor de guardaespaldas, debiendo evitar que yo le viera, y 
cómo sería a partir de ese momento si contaba con mi aprobación. 

―Cualquier tipo de ayuda que necesites, pídesela a él ―me dijo Lucas en el coche―. Y, 
Héctor, no quiero que me cuentes nada más, solo que cuides de ella. 

―Entendido, señor. 
―Me gustaría saber de qué forma lo hará ―dije. 
―Mantendré las distancias ―aseguró el aludido―. Solo confío en que no le importe que 

tome el metro y otros medios de transporte con usted. Y cuando pueda, me gustaría 
geolocalizar su móvil. Así podré ajustarme mejor a sus movimientos y no molestarla 
demasiado, y usted contará con un botón de alarma para cualquier problema en interiores. 

Había sospechado lo del móvil, aunque esperaba que eso ya ocurriera. Habría sido una 
razón más para alejarme de Lucas. Y lo mismo me sucedió cuando supe que no era la única 
que contaba con aquella protección, a pesar de los intentos de Marina por lograr que su 
hermano se la retirase. 

―¿Y qué pasa contigo? ―le pregunté a Lucas―. ¿Cómo vas a regresar a casa? 
―No creo que corra ningún peligro. 
―No me refiero a eso ―gruñí―. ¿Tú no necesitas que te cuiden? 
Sonrió y miró el espejo retrovisor derecho. 
―Se llama Rodrigo y está en ese Audi azul de ahí atrás. 

 
Cuando informé a Marina sobre la salida de su hermano, ella abrió los ojos como platos. 
Pero las dos sabíamos que no tenía por qué significar nada más. Lucas había regresado 
directamente a la finca. Así que, superada la impresión, me riñó por utilizar aquello como 
excusa para no hacer lo que debía hacer. 



 

 

―¿No es mejor esperar? ―pregunté―. Lo mío ya no tiene remedio, voy a sufrir igual, 
pero si él se recupera del todo, estará más fuerte cuando nos separemos. 

Ella suspiró. 
―Tal vez tengas razón. La verdad es que no lo sé. Le doy muchas vueltas a todas horas, 

pero no consigo saber qué es mejor y cómo podría no acabar… Lo siento mucho, Irene. 
―No tienes la culpa de nada. Sabía dónde me metía. 
Aunque no era del todo cierto, no pensaba traicionar la confianza de Lucas ni siquiera 

con ella. 
Al día siguiente, él me acompañó también, pero hizo lo mismo. Y al siguiente. Así que 

empecé a temer que no fuese a ir más allá, hasta que el tercer día me comunicó la intención 
de ir a las oficinas de su empresa principal, Icarus, dedicada a fabricar piezas para todo tipo 
de aeronaves. Si bien no estaba seguro de hacerlo, sabía que, en cuanto apareciese por allí, 
su primo correría a llamar a Marina y quería que yo lo supiera por él. 

Me debatí sobre cuál sería la mejor manera de reaccionar, cuál no le haría decidirse por 
regresar a casa. 

―Pensé que te alegraría ―dijo ceñudo. 
―Y me alegra, mi amor, pero no quiero estropearlo. 
―¿Por qué ibas a hacerlo? 
Me encogí de hombros. Él se inclinó para besarme en la frente y en la mejilla izquierda. 
―¿Puedo ir contigo? ―pregunté. 
―Tienes clase. 
―Por un día no pasa nada. 
No replicó y supe que era aquello lo que él quería, que por eso me lo había contado 

antes de hacerlo. Me sentí muy feliz, pero también extremadamente triste. El final estaba 
muy cerca. Besé sus labios y le dije a Héctor que cambiase el rumbo. 

Las oficinas de Icarus se hallaban cerca del aeropuerto, al igual que la fábrica y el 
almacén. Al ver el edificio desde el coche, todo cristal y acero, recordé la vez que, con 
Marina y el resto de mis compañeros de clase de Los Olivos, visité todo el complejo. 
Recordé el traje azul marino con el que Lucas nos recibió, lo bien afeitado y engominado 
que estaba, y, sobre todo, recordé la admiración que sentí por él. 

Héctor metió el coche en el aparcamiento subterráneo y ayudó a su jefe con la silla de 
ruedas. Vi a Lucas un poco inquieto, especialmente cuando nos montamos en el ascensor y 
eso que conducía directo al piso donde se reunía el consejo de administración de la 
empresa. Parecía no saber qué hacer con las manos. Le agarré de la más cercana y se la 
apreté mientras le aseguraba que todo saldría bien. 

Carlos, su primo, se mostró más sorprendido que Marina tras la primera salida de Lucas, 
aunque no tanto como yo al oírle decir a este que no pretendía quitarle el puesto a nadie. 
Tuve que morderme la lengua hasta que volvimos a estar en el coche, pero entonces Lucas 
subió la ventanilla que nos separaba de Héctor, empezó a besarme e incluso pretendió 
tocarme entre las piernas. 

―Espera, quiero saber por qué le has dicho eso a tu primo. 
―¿El qué? 
―Que no se preocupe por su trabajo. 
―Es la verdad. Estaré pendiente y acudiré a las reuniones más importantes, pero no voy 

a volver a ponerme al pie del cañón. 
―¿Y por qué no? 
―Ese trabajo es como un agujero negro, mi pequeña. Si vuelvo, me absorberá como lo 

hizo cuando estaba con Alicia. No quiero que eso nos pase a nosotros. 
―Pero ¿no te hacía feliz? 
―Ahora tengo otras prioridades. 
Siguió besándome y yo intenté complacerle, en vano. Él frunció el ceño cuando le 



 

 

detuve y me agarró de la barbilla para que le mirase a los ojos. 
―¿Qué ocurre? 
No pude retener más el pesar que sentía, alimentado con la certeza de que el final ya 

había llegado, y rompí en sollozos. No fui capaz de decir nada inteligible durante un buen 
rato, mientras él me observaba en silencio. 

―Después ―musité, sabiendo que solo lo postergaba. 
Me rodeó con un brazo y apoyó su cabeza en la mía. 
―No vas a salir de aquí hasta que me lo digas ―aseguró, apretándome contra sí aunque 

no hice amago alguno de apartarle―. Vamos. 
No se trataba solo de ser cobarde. Presentía que él no iba a permitir que acabase con 

nuestra relación, no mientras no fuera porque mis sentimientos hubiesen cambiado. Así 
que me decidí por mentirle por una vez, aunque era por completo cierto: 

―Te quiero con todo mi corazón y me alegro mucho de que estés mejor. 
―¿Eso es todo? 
―¿Te parece poco? 
―No, es que… ―Me apretó más aún―. No te pongas así. No es para tanto. 
―¿Cómo que no? 
―Aún no he salido a la calle ―me recordó―. Ni creo que lo haga. 
―Claro que lo harás. Solo es cuestión de tiempo. 
―¿En una cena? Hay un restaurante con vistas al río que me gustaría enseñarte. 
Estuve a punto de responder, y no para negarme precisamente, pero logré mantener el 

silencio y él dio por sentado que aceptaba, porque no insistió. Me mantuve así, muy cerca 
de su cuerpo, hasta que el coche paró frente a la entrada de la facultad: le di un beso largo y 
tendido, y después otro y otro más, antes de apearme. 
 

  



 

 

CAPÍTULO 7: LIBERTAD 
 
Ser consciente de que no volvería a tocar a Lucas me provocó tal dolor que hubiera 
preferido que me clavasen agujas bajo las uñas. Todo el mundo estaba en las aulas, así que 
fui al aseo e intenté desahogarme allí, aunque no tenía muchas esperanzas de conseguirlo. 
De hecho, estaba convencida de que no lo conseguiría nunca. 

Si ya sin ser nada de Lucas no había logrado olvidarle en años, ¿cómo lo superaría 
ahora? Él era el amor de mi vida, la conexión más profunda que había sentido y sentiría, 
estaba segura de ello, y me veía tan sola, tan asustada, tan insignificante, que no dejaba de 
retractarme de mi decisión. Una y otra vez. Pero debía mantenerla, por el bien de Lucas y 
por el mío propio. 

No creía que si me metía en clase no necesitara volver a salir, así que me dirigí a la 
parada del metro más próxima y me puse los auriculares del móvil para distraerme con algo 
de música. No me acordé de Héctor hasta que la canción se cortó y vi su número en la 
pantalla. Sin fuerzas ni ganas para hablar, le escribí un mensaje tranquilizador que no iba 
dirigido solo a él. 

Esperé y deseé, sin poder evitarlo, que Lucas también me llamase, pero no lo hizo. 
Cuando por fin llegué al piso de Marina, ubicado a un par de minutos de la parada de Gran 
Plaza, y el portero me hubo abierto la puerta, me senté en el sofá y respiré hondo un par de 
veces, con el móvil delante de mí. 

Pero siguió sin llamar. Lucas no había mentido al decir que no se informaría más con 
Héctor. Eso aumentó mis dudas, así que decidí dejar de darle vueltas, de reprocharme 
aquella manera horrible de terminar, y marqué su número. Dos largos tonos después, 
tiempo más que suficiente como para estar a punto de echarme atrás por completo, 
escuché su voz: 

―¿Qué ocurre? ¿Estás bien? 
Noté cómo se me agarrotaba la garganta. 
―Lucas… Ojalá las cosas fuesen de otra forma, pero no lo son. Tengo… Tenemos que 

dejar de vernos. Voy a vivir con tu hermana a partir de hoy. 
Se quedó callado lo que me pareció una eternidad. 
―¿Por qué? ―Sonaba como si contuviese una tremenda ira. 
―Ya… Ya estás bien, y tienes que… 
―¿Que estoy bien? 
―Sí, y es mejor dejarlo ahora, que aún es pronto. Ahora que estás más animado, puedes 

intentar conocer a alguien que… 
No logré concluir. Al otro lado, escuché un hondo suspiro y luego una orden: 
―Dime por qué iba a querer conocer a nadie si ya te tengo a ti. 
―¿Estarías conmigo si no hubieras sufrido ese accidente? 
―Sabes que me afectó a las piernas y no a la cabeza, ¿verdad? 
Yo no estaba tan segura. 
―Pero… 
―Pero nada. ¿Quieres que vuelva a ser como antes? Estate aquí a tu hora o desearás que 

siga tal y como estoy. 
Quise replicar, debía hacerlo, pero tardé tanto tiempo que él añadió: 
―Me cortaría un brazo antes de hacerte daño, pero ese amigo tuyo es otra cosa. 
―¿Te has vuelto loco? 
―Tú decides, Irene. 
De repente, vi clara la respuesta. Por mucho que me doliese, mentir era la única manera 

de intentar que entrase en razón. 
―Era cierto. Te tenía pendiente. Me he dado cuenta de que lo que siento no es lo que 



 

 

debería sentir, y no quiero seguir viviendo contigo. Soy muy joven y necesito recuperar mi 
libertad. 

Se hizo el silencio. Estuve demasiado tentada de terminar la llamada de una vez, pero 
necesitaba escuchar que él me creía. 

―¿Por lo que te conté? ―murmuró. 
―En parte. 
Nunca me perdonaría por aquello. Él no esperó más tiempo para colgar. Comprobé que 

efectivamente la línea estaba cortada antes de coger uno de los cojines del sofá y gritar 
contra la tela. No, las agujas no habrían sido suficiente. 

 
Cuando Marina llegó a casa y me vio en el sofá, tumbada en posición fetal y con la mirada 
perdida, no me preguntó ni dijo nada, solo se sentó a mi lado y se quedó allí. No era la 
primera vez que me sabía sufriendo por Lucas, aunque yo nunca había necesitado tanto su 
apoyo. 

Me cocinó unos apetitosos espaguetis a la carbonara, pero no quise ni probarlos. 
Tampoco quise irme a la cama, así que ella me colocó una manta por encima, me dio un 
beso en la cabeza y se acostó en el otro sofá. Entonces, cuando ya creía que no me restaban 
lágrimas, me puse a llorar de nuevo, y se levantó para traerme más pañuelos y un vaso de 
agua. 

Los siguientes días no fueron muy distintos, salvo por el hecho de que Marina me 
prohibió faltar a clase. Mi vida se redujo a ir del piso a la facultad y de la facultad al piso, a 
emocionarme por todo y a no querer saber nada de nadie, ni siquiera de mi madre, con la 
que no me podía sincerar sin exponerme a la censura. Además, había algo reconfortante en 
que ella pensase que estaba contenta. 

Pero no quedaba mucho para su cumpleaños, e imaginar ese momento solo me provocó 
más dolor del que ya debía soportar cada minuto de cada hora. Marina creía que me 
vendría bien pasar un rato con personas que me tenían verdadero aprecio, y cuando dijo 
eso, rompí en sollozos. Ella se disculpó varias veces y me encerró en su abrazo, pero no fui 
capaz de hallar suficiente alivio. 

Si no fuera por lo feliz que me había sentido al lado de Lucas, habría preferido no poder 
sentir en absoluto. Aunque todo el tiempo notaba la herida, que me cruzaba de parte a 
parte, había momentos concretos, especialmente por las noches, cuando despertaba de 
repente esperando encontrarle a mi lado, que parecía que me estaban abriendo en canal. A 
veces incluso necesitaba pegarle a algo, y una de esas veces me lesioné un dedo. 

La enfermera que me atendió en urgencias me miró a la cara y preguntó sin tapujos si 
aquello me lo había hecho mi novio. Me puse a llorar como una niña pequeña que no 
encontrase a su madre, y fue Marina la que le tuvo que explicar lo sucedido. La enfermera, 
al ver que yo no me tranquilizaba, me dio una pastilla para que me la pusiera debajo de la 
lengua. 

Media hora después, sentí por fin cierta paz. Pero ella no quiso darme otra pastilla, por 
lo que esa misma noche volví a despertarme, aunque el dolor físico me distrajo lo suficiente 
como para no querer tomarme el analgésico. Me concentré en ese padecer, con todas mis 
fuerzas, y cuando flaqueé, fui a conseguir algo de comida. Entonces, mientras también me 
apoyaba en un reality que encontré en la televisión, mi móvil vibró y vi el nombre de Lucas 
en la pantalla. 

Desde nuestra última conversación, él no me había llamado ni mandado mensaje alguno 
y yo tampoco tenía constancia de que hubiera hablado con Marina sobre mí. Además, no 
sabía nada de Héctor. Por mi parte, le había pedido a ella que no me hablase de Lucas si no 
era por algo relacionado con su salud, pero no podía desear más deslizar el dedo y oír su 
voz. 

Por eso, ignoré la certeza de que lo lamentaría hasta que ya fue demasiado tarde. 



 

 

―Irene ―dijo ante mi silencio. 
Me tapé la boca para contener cualquier ruido que delatase la emoción que acababa de 

embargarme. Con todo mi ser, recé para poder decir algo sin sonar patética: 
―¿Cómo estás? 
―Pues estoy en el pasillo. 
El aliento y el pulso se me cortaron durante todo un segundo. Sin embargo, ni la pastilla 

ni el dolor de mi dedo eran rivales para aquella simple frase. 
―Tengo llave e iba a entrar ―agregó―, pero es mejor si no despertamos a mi hermana. 

Ábreme. 
―¿Para qué? ¿Qué haces aquí? 
―He visto cuál es tu definición de libertad. Puedes ser igual de libre en mi casa. Venga, 

abre. 
―Vete, por favor. Ya te dije que… 
Escuché que introducía la llave en la cerradura. Una parte de mí quiso salir huyendo 

para esconderme en mi habitación, pero la otra, mucho más fuerte, solo me puso en pie. La 
puerta se abrió y vi a Lucas, y entonces esa segunda parte estuvo a punto de hacerme correr 
a darle un abrazo. Se había afeitado y cortado el pelo, se había puesto un traje gris perla que 
resaltaba el suave bronceado de su piel, y sus ojos negros habían recuperado la decisión que 
yo tanto había añorado. 

―¿Qué te ha pasado en la mano? ―preguntó, cerrando la puerta. 
Volví a sentarme en el sofá y clavé los ojos en la mesita frente a mí. Él se me acercó 

todo lo posible y se quedó mirándome en silencio. La primera parte de mí me gritaba que al 
menos me colocase en el otro extremo del sofá, mientras que la segunda, consiguió que 
acabase correspondiéndole. 

―Me he mudado al piso que tenía antes de casarme, en Plaza de Cuba ―dijo―. No está 
tan cerca como este de la facultad, pero Héctor va a llevarte. No te estoy diciendo que 
volvamos a ser pareja, solo quiero que te vengas a vivir conmigo. 

―¿Qué sentido tiene eso? 
―Prefiero que seamos algo a nada. Compañeros de piso, amigos, lo que tú quieras. Solo 

vuelve conmigo. Te doy mi palabra de que no me entrometeré en tu vida. Podrás ir y venir 
sin problema, con quien quieras, y si no fuera así, solo tienes que regresar aquí con Marina. 

―¿Y cómo vas a conocer a alguien así? Cuando sepa que vives con una chica… 
―Si yo no me meto en tu vida, tú tampoco en la mía, Irene. Y ahora, contéstame. 
Ansiaba decirle que sí. También prefería tenerle de algún modo, y le veía tan fuerte, tan 

recuperado, como hacía años, que me fue imposible decirle que no. Él me informó de que 
el coche nos esperaba en la calle. 

―No me puedo ir así sin más, Lucas. Tengo que hablar con tu hermana. 
Sacó su móvil y, mientras lo manipulaba, preguntó: 
―¿Te importa compartir la cama o me quedo aquí en el sofá? 
Las palabras se me atoraron en la garganta. Él escribió algo y luego me miró para 

exigirme con los ojos que contestase. 
―Ve tú a la habitación ―dije―. Yo me quedo aquí. 
Avanzó hasta el otro sofá y se mudó a él, tumbándose y colocándose la manta que allí 

había por encima. Cuando me deseó buenas noches, me di cuenta de que me sentía mucho 
mejor. Ya no tenía ganas de llorar, al menos. 


